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Hernando de Soto, icono de la edad
del conquistador, tenía sólo cerca de
14 años de edad cuando viajó por

primera vez
desde España,
alrededor de
1514. El tiempo
que pasó
luchando
contra los
cazadores
españoles y los
habitantes
nativos de
Panamá y
Nicaragua le
dejó al joven

guerrero recursos amplios y una sed
por oro. Esta sed se calmó pronto
cuando se unió a Francisco Pizarro
en su conquista famosa del Imperio
de los Inca en el Perú.A finales de

una jauría de viciosos perros de
guerra. Lo que siguió fueron cuatro
años de encuentros violentos con
indios americanos mientras que
buscaba inútilmente una civilización
que tuviera una riqueza como la de
los Aztecas de México o los Incas del
Perú. Por 1543, con de Soto muerto y
la mitad de sus hombres idos, la
expedición abandonó su búsqueda y

viajó por río y mar a los
asentamientos españoles
en México. Sin saberlo, las
descripciones de gente
nueva y tierras abundantes
proporcionadas por los
participantes resultarían
ser el verdadero legado de
la búsqueda,
contribuyendo a inspirar a
europeos posteriores a
colonizar Norteamérica.

1530, cuando ya era rico pero estaba
aburrido, de Soto hizo presión para
dirigir su propia expedición en el
corazón de lo que es ahora el
sudeste de Estados Unidos. Como
intercambio para que De Soto
financiara personalmente el viaje, el
Rey Carlos V le otorgó tanto el cargo
de gobernador de Cuba, como el
dominio sobre las tierras y la gente
de la Florida (término
español para “toda
Norteamérica”).

En mayo de 1539, de
Soto llegó a la Florida a
través de la Bahía de
Tampa, trayendo con él
alrededor de 600
conquistadores, más o
menos 200 caballos, una
manada de puercos y

“Ellos dicen que hay mucho comercio entre [los Indios]…
una abundancia de oro y plata y muchas perlas. Ojalá le
plazca a Dios que así sea; porque de lo que estos indios
dicen, no creo nada sino lo que veo, y lo debo ver bien;

aunque ellos saben, e incluso lo tienen como dicho, que si
me mienten, les costará la vida.”

Hernando de Soto, 9 de julio 1539
En una carta a los Magistrados de Cuba,
poco después de haber llegado a la Florida.

De Soto National Memorial 
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De un informe al virrey de
México, acerca de las cosas
más notables que ocurrieron
en la expedición
inmediatamente después del
fin de la expedición:

“ …el virrey [de México] estaba
muy contento de oír acerca de la

extensión de ese reinado 
[La Florida], las ventajas que tenía
para criar todo tipo de ganado y
la fertilidad de la tierra para las

cosechas de granos, frutas y
vegetales.”

Garcilaso de la Vega
Chronista de De Soto

El Monumento Nacional De Soto
se localiza cerca de las autopistas
inter estatales 75 ó 275, en
Bradenton,
Florida. Las
exhibiciones y los
guardabosques
ayudan a
desentrañar las
complejas
interacciones
culturales entre la
población nativa y
los exploradores
españoles. Dentro
del museo, mapas
detallados se
enfocan en los
incidentes
significativos que
caracterizaron el

viaje de cuatro
años de De
Soto al país,
mientras que
las
exhibiciones
en el pórtico

del norte presentan informaciones
descubiertas en lugares
arqueológicos a lo largo del sendero
de De Soto. El centro presenta un
cortometraje y numerosos artefactos
del siglo XVI, inclusive armaduras y
armas españolas, así como también
ejemplos de alfarería y puntas de
flecha de los indios americanos.

El Monumento de 25 acres está
abierto todo el año, aunque los
meses de invierno resultan ser los
mejores en esta ubicación

subtropical. Desde mediados de
diciembre hasta mediados de abril se
ofrecen programas diariamente. En el
Campo Ucita, los guardabosques y
los voluntarios recrean el ambiente
de una aldea india capturada por de
Soto y utilizada como un
campamento de base. Lo más
interesante incluye intérpretes
vestidos con las ropas del período,
acontecimientos especiales y varias
demostraciones que incluyen la
cocina, herrería, reparación de
armaduras y armas militares.
Observar una flecha voladora salir
disparada de una ballesta o el humo
que queda después de disparar un
arma de pólvora negra del siglo XVI
llamada arcabuz proporcionan un
sentido emocionante de la urgencia
de estudiar la historia. Finalice su

visita con una caminata a
través del sendero de
media milla por la
naturaleza de De Soto, el
cual serpentea por el
mismo tipo de pantano
impenetrable de mangle y
ambiente costero que
primero encontraron los
españoles.

PARA PONERSE
EN CONTACTO
De Soto 
National Memorial
P.O. Box 15390
Bradenton, FL 34280-5390
(941) 792-0458

Nature Trail

De Soto National Memorial Visitor Center
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